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Maggie McGown 

Tarea 5 

El Ver en mi Ministerio de Matrimonios 

 

1. Escuchar las historias reales de los matrimonios 

El “Ver” comienza con una escucha activa y respetuosa y no partir de suposiciones. Por 
ejemplo, suponer que los matrimonios tienen problemas de comunicación sin haberlos 
escuchado antes. Se podría hacer lo siguiente: 

• Organizar encuentros de diálogo. 

• Realizar encuestas anónimas. 

• Facilitar pequeños grupos de conversación. 

• Invitar a compartir testimonios de vida matrimonial. 

El objetivo es conocer: 

• ¿Qué les da alegría en su matrimonio? 

• ¿Cuáles son sus principales dificultades? 

• ¿Qué apoyos sienten que les faltan? 

• ¿Cómo viven su fe en pareja? 

Aquí no se corrige ni se aconseja todavía. Solo se escucha y se recoge información. 

2. Analizar el contexto social y cultural 

El “Ver” también implica mirar el entorno que influye en los matrimonios: 

• Ritmo de trabajo y falta de tiempo. 

• Presiones económicas. 

• Influencia de redes sociales. 

• Cambios culturales sobre el compromiso y la familia. 

• Situación migratoria. 

• Si es que se comparte el hogar con otra familia. 
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En el ministerio de matrimonios, esto ayuda a entender por qué ciertas dificultades se repiten. 
Por ejemplo: 

• Falta de diálogo por exceso de trabajo. 

• Conflictos por estrés financiero. 

• Aislamiento de parejas jóvenes sin red de apoyo. 

3. Identificar necesidades concretas y no solo ideales 

Muchas veces se planifican actividades desde lo que “debería ser” el matrimonio cristiano. El 
enfoque es pastoral y realista, no idealista. 

El “Ver” nos invita primero a descubrir: 

• ¿Necesitan espacios para comunicarse? 

• ¿Necesitan formación sobre resolución de conflictos? 

• ¿Necesitan acompañamiento espiritual? 

• ¿Necesitan apoyo en la crianza? 

• ¿Necesitan comunidad y amistad con otras parejas? 

4. Incluir diversas etapas del matrimonio 

No todos los matrimonios están en la misma situación: 

• Recién casados. 

• Con hijos pequeños. 

• Con adolescentes. 

• Nido vacío. 

• Matrimonios en crisis. 

• Matrimonios mixtos o de segunda unión civil. 

El “Ver” implica observar estas diferencias y no tratar a todos como si vivieran lo mismo. 

5. Leer los signos positivos 

El componente “Ver” no solo identifica problemas; también reconoce: 

• Matrimonios sólidos que pueden servir como mentores. 

• Parejas con deseo de crecer espiritualmente. 
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• Familias comprometidas con la parroquia. 

• Iniciativas espontáneas de apoyo entre matrimonios. 

6. Sistematizar lo observado 

Después de escuchar y observar, se procede a: 

• Clasificar las necesidades más frecuentes. 

• Detectar patrones comunes. 

• Priorizar los temas urgentes. 

 

La descripción densa no es solo contar qué hace la gente si no que implica interpretar 

acciones y situaciones con el máximo detalle contextual, yendo más allá de lo superficial para 

captar su significado cultural profundo. La descripción densa aplicada a historias de vida ayuda a 

enriquecer la etapa del "Ver". Ayuda a profundizar en la comprensión de la realidad, permitiendo 

que la respuesta pastoral sea más adecuada y humanizaste. 


